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¿POR QUÉ EL BID APOYA LOS BIOCOMBUSTIBLES? 

Ante la polémica surgida  en torno a los biocombustibles y su repercusión negativa en el precio y la disponibilidad de los 

alimentos, el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) ha tomado postura, financiando varios proyectos para la produc-

ción de etanol a partir de la caña de azúcar en Latinoamérica.  

Esta postura se basa en una diferencia que ha sido olvidada en el encendido debate de la crisis alimentaria y energía. 

Existen dos tipos de biocombustibles: aquellos derivados de cultivos que rinden poca energía, como el maíz, en países 

con climas templados y con limitada disponibilidad de tierras agrícolas; y aquellos derivados de cultivos de alta energía 

como la caña de azúcar, en países tropicales con vastas reservas de agua, sol y tierras subutilizadas. 

Estudios llevados a cabo por el BID indican que en la mayoría de países productores de azúcar en la región, el etanol 

puede rendir beneficios sociales, ambientales y económicos, sin impactar en los precios de los alimentos. Ver noticia 

INGENIO JIBOA INAUGURA PROYECTO DE AGUA  

Ingenio Jiboa suministró a las comunidades La Mascota, 

Mandinga y San Diego, del Departamento de San Vicen-

te, material para la conexión de agua potable, la cual es 

suministrada por el ingenio.  

Con esta obra han sido beneficiadas más de 200 fami-

lias y el centro escolar Cantón San Diego, con una po-

blación de 253 alumnos, quienes antes de iniciar el pro-

yecto, empleaban agua proveniente de un pozo artesa-

nal.  

INGENIO LA CABAÑA INAUGURA TORNEO DEPORTIVO 

El sábado 26 de julio, se inauguró el torneo deportivo deno-

minado ñDon Alfonso Carbonellò en la comunidad La Caba¶a. 

En el torneo deportivo se realizaron juegos de futbol, balon-

cesto, softbol y voleibol, con la finalidad de un sano esparci-

miento y convivio.  

Durante el día de la inauguración participaron 500 personas, 

entre empleados del ingenio, familiares de los empleados y 

habitantes de la comunidad.  
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